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pjpcigips É;SPIRITÜALES. 

Como apup^ciarfos eî tárO, mañana, 
primer viépies d^ Cuaíresma, la 
campaw^dela mode|t^;torre de la 
Iglesia Catedral, líej/T* oir sus cla-
morts, llamando ar?s|)ir¡tu cristiano 
aleiercicio d« una práctica, tan pro
pia de estos diis q.ae lá Iglesia des
tinado tiene & ¡A \neA\tacl>a de los 
gr^ades misterios de nuestra reden 
cion, corno conforme ¿i los piadosos 
deseos de su ilustre fundidor el no
bilísimo Duque d« Vífraguas, D. Pe 
dro Manuel Colon de Portugal y 
Ajiala, almirante de la mur y capi
tán general de las Gr.tleraa de Es-

pañja. 
Conocido nos es á toados el Origen 

de esta practica, que llamamos ejer
cicio espirituales, y están censagra-
dos al SaMtisim.) Cristo dei^ocorril, 
entendido vulgannrenté por el Cristo 
njioreno, por §or ja im,%e" *̂® ®̂ ®̂ 
cplpr. El aWo^sy^il^ SralUud le dio 
la vidi fc|a<^ cieato.oc^enta y nueve 
años, y en el celó y pledai^ de una 
iUjíUrtí O0fradla hall<¡í g,i.̂ rio?a y «o 
ioterrampida coatipuaciíon por más 
deijiosiglü, hasta, qi^? por la rpina 
de la iglesia concluyeron aun tiem-
pp iWismó cijUt y c,9í)^r?«a9ÍOA-

U^ -^én^ 4e,fi.'•,tii9,b 19,, inaugu-
radas faUímqnte.cm» efl^i^bre y'la 
mls^eria, por , (j|.V̂ e' pasó Cartagena 
des^e el año fnll ocljpcientys diez, 
acabó con todp.,,^! Jíisitóri-jo y glo
rioso t^mPí'í*' 'guai'd.ui'»'' 4» \^/^i^« 
nue;stros míijf^'es, c^rró sus puer
tas; apigárónse las lámp iras, eumu 
decierou las campanas y el silencio 
entró á reinar donde «ntes resonaran 
las mistícás armonías. 

Péró eiitV é̂ 's'as ruin is, como en el 
corazim de los íjue ásti sombrt ni 
cfmos, quedó 'perennHi el aentimien-
to tradicional; ese sentimiento que 
goía. Vívíí y se nutre en la poesía de 
os tecuerdos; p isó un año, y otro 
año; trascurrió feerca demedio siglo, 
y cuanidd más ol vi I ¡ido p írecia qué 
estaba ese m<iuomento dê  nueiltrHS 
gfoViaí, 1 a junta parroquial puso sus 
ojo^" en él. A ella estaba pesfervado 
abrir de nuevo ius^p'áerta§; diclío sea 
esto en; hólira síiyá y -satisñiccion d« 
todos; encendió el nuevo fuegtr, y hoy 
podernos prosternarnos ante el altar 
donde ofarou tantas y tantas gene
raciones. 

Hijos d^ esf Sentimiento, itripul-
sado de un vehemente «spiritu reli
gioso, v'olvieron a renacer los ej r-
cicios espíritualeN', debido á la pie
dad^ tespeto tradicional de p«rso-
•las tfonócülanente afectas al Vene
nando templo, ehti'e las cijales dosr 
^̂ uellâ un a 4ne bbn su íníati^ ̂ blé celo, 
afiídV y genw64o desprendimiento, 

« ' ¡ I ' ^ 3=*i: 

tanto contribuye á mantener vivo el 
Tfiíigioso y patriótico deseo de su 
completa restauración. 

Hoy estos religiosos cultos corren 
como suyOi* al cuidado de una nueva 
Congregación, grata remioísGencia 
de la que estableció el ilustre des 
cendiente del que dióá la España un 
nuevo mundo; y abiertos tiene sus 
libros par£V todos los que en ella quie 
ran alistarse,, con tai que lleven por 
sentimiento á la fé, por razón el pa
triotismo: los dos móviles que cons
tituyen su ser y dan generoso alien
to á su pxistencia. 

Su misión como se vé, no puede 
ser ni más recomendable al ospiritu 
piadoso y á la Adeudad d* la tradi
ción, ni mas grata á los corazones 
que se vivifican en el fuego sagrado 
del patríotismo;?para todos cuantos 
nos miramos envanecidos con lapo-
sesiou de un monumento que, con la 
derruida fortalez.a que á su lado ae 
Ujvanta, forman el más ilustro bla
són de nuestra prioridad, en «1 
mundo asi en ^l tlempp como eq 
la íé. 

MA^UKL GONZáLBZ. 

HEVISTA SEMANAL 

DE GONOCIMIEl̂ TOS ÚTILBS; 

HEDICAMENÍOS . y OOSMÉliieoS. Kó 
hay nada que produtca tanto cot| 
nu>pos capitales que >los remedios 
especiales y loo artículos déátitiádos 
al tocador de lasdamas, jr..! ¿porqtíé 

, no decirlpf de bastantes galanes. 
Hiyc[tiieti supone qtté la» dos 

profesiohesf t^tiéli)rindan más pin
gües ganafhciasá Ids quéias ejercen, 
son la de banquero á lo Rotschil'í, y 
la de-tenor á lo Gayarre. No es exac
to; hay otras dos, qub rehtivárhente 
al capital qu'» ex'g»ín y 4 la seguridad 
del lucero que presentm las sobre
pujan: lade farmacéutico y lá^e per
fumista. 

La Administraciort francesa, de
seosa de imponer una buena contri 
bud'on i l<^ que venden drogas,me-
di(;amentbs y oo9méti.;<y4, ha estu
diado á fond^ éste ciomer»io; y los 
dato» que suministra ui^a'Memoria 
qué iba'publicado, tm de la mayoti 
utilidad. AI^~unos,voy á reproducir, 
y demostrarán »eguramenie que 
ha^ta 1» politícaylos io^ocios que 
convierten en potentados i los bom-
bres más listos y menos aprensivos, 
sequed >n en maotiltas al l%do de loü 
loQks,: pildoras, pmta» sjiMÍaíoms, 
etc, etc. 

lil Papel químico, q4je cuesta en 
P^ i s 2 pesftfis el rollo, S9 compone 
de fin pliego de papel bli^uco que 
vale 0,0;2céolimos. 

]VÍatería emplástica 0,05 céntimos. 
Tot«10,07. 
Ganancia pai^a^l fabricante: % per 

seta 97 céntimos, 
X¡t\ loch blanco q̂ ue Questti 3 pew-

ta'f 20 cuntimos tiene 24 gramos de 

almendra, 80 centigramos de goma 
y 5 gramos de agua de azahar. Es 
tos ingredientes, valen 7 céntimos 
ganancia 3 pesetas y iScénti^mos 

Hay una» -pildoras purgantes, y 
la caja con 50 se vende á 5 pesetts 
su con^pocision es la Silgujiente: 5 
gramos d» aloe, 4 de^escatríoñea, 1 
de resina de jalapa; el coste tptal de ~ 
«stas drogas es 37 céntimos. 

Ganancia: 4 pesetas 63 céntimos 
!Me parece quedes ganar! 

En los cosmético» es maydr «] be
neficio; como que lo que explotan e 
la interminable serie de debilidados 
que enjepdra la vanidad ¡Pero este 
comercio que proporciona tan agra
dable vida á los que le practican, 
•uele arruinar 11 saluJ'de Ips que le 
fomeotanl 

En la citada Memoria, ^e demues
tra que el sublimado corrosivo es el 
principio fund;iHi,«ntal d^ la Habla
da j^ec^e virginal y demás bálsamos 
uníifelicos que se emplean pa^a dar 
tersura al ?^tisj y quitar las¡ man-p 
chas del roitrp; que para Jos diver
sos tintes desií^adoa al uab^lJp se 
utili^í^p lif piedra ipf«írnal y Ms aa 
les, de plomo; y que el ar»énicí>,«is la 
hasje d|̂  las pas^ai^ y polv,pp #pi^^Q,-

Jya iE'a,b[ricitclo ̂  de cas^r^igos, y 
d e m ^ articijijos do tocadpi; {«jpduc^ 
?n Francia 30 <inillpnf»s diej fraflqps 
al ¡año. jY todo dnliidp ^ 1 deseo do 
b^ei? parecer y i^^tffpgañar al ¡pajóji-
mo ó $,.,.,, Ifipróiim^i r > 

4^í^9Uí»,i^?is Ijjfir̂ ft indi9*:ip»6s 
ñp»dismiíisirín.)i^ venta ,^e dí-oga,i 
y pprnadas, .}i>\j^em «s-que aepan io» 
que ga8tan:jíeite^Jo qvi? p^gan e^ 
dinero y lo queiP^gan en salud» 

E14 RE;\K<OL.VE<I. Hasta hAce poco, se 
ha teni.|o poríinvenciou de Ips nor-

J;e americanos I» die esta arma tan 
generalizad» en jtojdo el mundo.Pues 
uo señor: nüos americanQ? han in-
yeptado el rewií}v»ir,íni larinvenclon 
es de nue'̂ tr.a época. Una arónica es
crita y publicada en 1585^por el sa
bio inglés Samuel de Corteret, dice 
que en 1530, bajo el reinado de En
rique Vni de Inglaterra, inventó un 
b«aUo de Qersey,llamado He)i«r, un 
arcabuz que disparaba seis baM^ 
una detrás de otra. Ea^^ art:4buzftió 
presentado al Bey quipn opimó d.9 
regalos al inventor... sin duda por lo 
humanitario del invento; Y para que 
la posteridad no se q u ^ á r á sin un 
précicMio dato, añade el.cronistA que 
la hermosa Ana Bolsna ifué la pr i ' 
mera que disparó con sua ¡delicadas 
manos aquel arcabuz, padre oooao se 
ve, del rewolverquehoycoaoceraos, 
p^^rfeccionado por •! cwonel CoU. Si 
lo indicado no bastase ár probáfr que 
el rewolver es europeo y no ameri
cano, todavía pueden verse«n el Ar
senal de Venecia, mucho» arcabuces 
de rueda con pitdra sites, sertiejan* 
tes.f^l qyp inventó Helier. 

Psát- mi part» comprendo que se 

hayan disputado varias naciópes á 
Home,ro y varias ciudades de Es-, 
p iñaá Cervantes; pero la invención 
dtíl rewolver..!?—De^enjgáñpnse to
dos, esa arma y lasdemásqüesírveh 
para la destrucción del hora,bre^ |iah 
nacido.,, ep lo más oscürdi del córa-
201^ hurr^ano. 

. .•'•'L4,*^b0f A;j.''Maŝ  gr^or' d ^ ^ í ^ -
recordar el prigejl de «até''' pr^-
áuctpgepmitrico, qü^ tí6ntítiiü|e ulji 
juego saludable j3or' lo q^é tté^é 
de gitíinásticoi Eé de.j^p¿s^t^ir '''^^&i 
cotio ;iaron la péloéá Ips pueblos pli-
mitivos: pero el jt^go no Hparecé'en 
su apogeo hasta los bueha| tiempoá 
drttá ÍRepüblica déOrecía. Lo^'ro
manos tá heredaron de los gritgos y 
se apasionaron tanto de ella que su 
juego llegó á ser el favorito de las 
personas másr ««tin^^idas. Ef grav» 
Catón jugaba admirablemente, y ao 
tiempo de Augusto, "Virgilip, Hoya
do, Mecenas y otros no tkjétlBs m e 
dres, jugaban patüáéi im^tk^iáhijí 
vivísimo iñt^rós en tbdai las cafases 
sociales. "-Í = ='?• 

Los soldados romanos iotrodcñe-
ron la peloteen tas G á̂liks y - d'¿sd<̂  
allí pasó á casi tódp^ lb« îiuí̂ t(»iC l̂ie 
con^uistareh*, Kh miiiófi'disbta vbf 
éód'ar. fópatía fué úna le i t o á é l i j ^ 
nes que aceptó con más e n t u t ^ ^ ó 
el juego de la pelota, lo cual nada 
tiene de extráfio en{«il^aií>ten dedo 
Ápetetyrasr M ' ' 

En <yf eililo |XV, la}fd!versi«í6^^^ 
qué voy háMándé', ibm& fát|)ti«re-
Rw-ntn}, qUe hasta llra'lntíj^iii^^tl^^ 
bati á '̂ a 'pelota.... oO« ^ ffláBc^' '̂ <N«> 
que N' pél^, t^ Éo WvéM hkííttff «t 
siglo X ^ I . fil.1ílí*ipi»'ilfir^ié«l*i^ 
era üa gi*a« jugador, cOitté' tiiietf 
bearnés, y ' t e ^ e más le i¥ritii%/>cei4É 
perder una partida. Los médicett^M 
aquella époéa, reoítfnettdaban el|tía • 
gode pelota; porqué #egaii deoián: 
disipaba los 'h*rmr«s\upéi^flms. Lm 
médicos han sabido siempí'tí vlvirt 

En el siglo XVH, se prphibi^á^*' 
«©We Juego de la pelota fe Jos virtt**-
nos. Solo4os nobles podían diVor^í*^ 
se^con éU Pero la fatnosa Revelttéí<i«á 
francesa,proelarrtdlalibertad de^t» 
pelota y desde entonces'todo elí^ttei 
%uiere puede mitfe^i»jrétí% tuéiptí^ 
vechosp jnego. y ¡i '5 

En España no suelen la»^e^wm^ss 
de viso jugHp^ 'la' |>elota... raes (^m 
con los iníeüces que vlos neeesitaft^ 
En el país «asooogadb hay gr«i<.^4¿ 
cion y las apuéstase ímvt«8as«oon8* 
tituyen uno délos principafee«|r«&»' 
tivosdyl juego. En MadridiloüiMCo 
que sucede, fegun oigo deeiriá ios 
políticos, es que la pelota anda siem
pre rodando por d tejado. Cao qu^ 
saquen ust-ides la consecuencia.? •-

CONTRASOBIRRIA... SÜABlDAOlDeci* 
didamente se hadescubierÉá;^l»e>' 
dio, sino do calmar las íátias-flei 
mar, por lo menos de convertir iU 
ira en amabilidad paía co i» ' ^*** / 
barcaciones. ' ' * o 


